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CAPITULO 11. 

DOS CtNUNARIOS. POHAS Y PROSISTAS. 

(1890-1900.) 

Desde 1888 habían terminado las fiestas de "Distribuciones 
Premios" en el Colegio Civil del Estado, y en que, con esa ocasi6o, 
Dr. Manuel Rocha y Gorostieta produjeron, respectivamente, un 
curso y una oda, que, aparte de sus méritos propios, deben ser se 
das ambas producciones, por cerrar aquellos actos á que di6 
lustre el inolvidable Dr. González. Por ser ello así, antes de seguir 
enumeración de escritores oradores, y publicistas en general, de 
época, indicaremos las muestras de esas dos producciones de co 
cuos publicistas, como marcando el final de unos célebres actos ' 
rarios, de grato recuerdo, y de importancia trascendental paran 
tra cultura en cierto tiempo, como ya lo hemos visto. 

Ya hemos visto, también, que el Dr. Racha, además de m' 
distinguido, era un escritor culto y elegante, y que en la fiest& 
"El Centro Correspondienté de la Unión Ibero-Americana," en 
ciudad, pronunció un discurso, que, como el del Lic. Gorostieta 
misma fiesta, formó época en nuestros anales oratorios; y queiÍ 
un valor filosófico menos subido en el fondo que el del escritor y 
blicista nuevoleonés, no sufre, en su comparación, verdadero d 
El, pues, como Director del Colegio Civil en 88, cerraba, como 1 
mos dicho, las "Distribuciones de Premios" á los alumnos, con 
palabras que debemos conservar: 
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I vosotros, la por:ión escogida del Colegio Civil i á vosotros t-Ocan mis 
?'1abras .. 1:fª~1B llenado vuestros deberes, y recibís ahora público 
o de la d1strnc1ón con que ese mismo Colegio 08 galardona, y de la 80_ 

p1ternal con que el Estado premia vuestros afanes. Que esa distinción 
sea un estímulo, para que en vuestros días de descanso llenéis vues­
, co~o en los d.,C~ de tareas. Debéis al Colegio una reputación sin 

pnes sors sus legitimas representantes · al Estad t·t d h . . , o, gra 1 u que debe 
en onrada y patriótica conducta· pues 08 ha d' t· "d · IS mgm o entre todos 

...... Sed, pues, así, buenos y prudentes y segu·d t h . . . , 1 en vues ro empeño 
bata OJ i para que sea1s dignos del porvenir que se os prepara. 

eon, ciertamente, los acentos de ;JO años antes del inolvida­
. González: parece que ya 110 alienta el espíritu de e t . 

'd'' 1 bl · n usmsmo '.º a esta _ec1mie~to, ó,fon<lación. de un Instituto que die-
811 tiempo, ba¡o la direcmon del ilustre publicista, y con exce­
Proí~sores, por algunos años, tan excelentec frutos, que aun lle­
¡ me¡orar en la época en que dirigió ese Instituto el sabio, cuan­

, Dr. Pedro Noriega. 

lre tanto, y por la misma razón porque insertáramos las pala­
Dr. Rocha, apuntamos los principales pensamientos de la 
Ltc. Gorostieta, "A la Juventud," y que comienza de este 

Presenta altiva y sin rubor la frente 
Al beso que la gloria en élla imprime· 
Es soplo omnipotente ' , . 
Que pensamiento y corazón redime. 
Vibre tu voz de hossana.l 
Todas las galas de tu amor desplega: 
Cuantas al sol de tu primer maflana. 
Ál almo sol que llega, ' 
Y tras noche de duelo, 
Con las tintas del iris engalana 
Lo azul sin horizontes de tu cielo . 

mejor ~s::ºla, de la bella Silva, que no podemos insertar com­
en optmon nuestra, la siguiente: 

Cual águila que tiende, 
Su vuelo audaz hacia la cumbre enhiesta 
El alma libre su vigor comprende: 

1 
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De su blanco ideal enamorada, 
A seguirle se apresta, 
Y por sacra ambición arrebatada 
De ser y amar buscando 
A su aliento gigante 
Atm6.efera más pura y luz mas viva, 
Va con serena magestad cruzando 
Las regiones del éter ¡adelante! 
Diciendo sin cesar, siempre hacia arriba, 
Hasta fundir en la divina esencia 
El átomo fugaz de su existencia. 

Toda la composición es así, como lo son todas las de Goros · 
profunda y filosófica en el fondo, y correcta y acabada en su lo 
Mas, pasemos, reudido este recuerdo de simpatía al Colegio Civil, 
los dos aco:-:tecimientos que tuvieron alguna influencia en nu 
producción literaria en la última década del siglo, que ellos nos 
tarán ocasión para presentar algunas obras de nuestros publi · 
estos dos acontecimientos fueron dos Centenarios: el 4? del det!<iu 
miento de América, y el 3° de la fundación de Monterrey. La · 
gularidad de tales acontecimientos bien justifica el total asunro 

presente Capítulo. 
Con Ignacio Morelos Zaragoza, que pronunció una Oda pin 

ca, tomó participación el que esto escribe con un discurso, que 
veremos, en el primero de los eentenarios citados; en el i,eg 

Gorostieta y Virgilio Garza G6mez, dijeron magníficos discursos, 
que dar6mos una idea en este punto. Además, como Pérez B!b' 
ya bien conocido entre nosotros, contribuyó con aquel magnifico 
nólogo "Colón" que fué un acontecimiento teatral, semejante al 
por el mismo tiempo consiguiera "Sin Verla" de Francisco 
les, con todo ello formaremos la materia del capítulo, que !len• 
toda la década,---(1890-1900)-que estudiamos. Apuntaremos 

esto en el orden indicado. 
La composición de Morelos y Zaragoza, ya hien conocido 

nuestras letras, tiene el tono levantado de la épico-lírica, que 
ponde á la magnitud del asunto que canta; pues que las nctavat 
les que la forman, así podían formar ·un fragmento de un poe 
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~•" como 1~ oda que subjetivamente cante los hechos del 
1rante. Dice, por ejemplo, en su primera octava: 

Para Aquiles heroico hubo con Homero 
Que eternize sus glorias con su canto: ' 
Para ensalzar al genio aventurero 
Al ilustre Colón, en himno Santo' 
Un segundo Colon, como el prim~ro, 
Bast.ara apenas, sin llegar a. tanto: 
Cada siglo es mi canto á su memoria· 
Toda una eternidad lo es de su glori:. 

es mejor la estrofa en que completa este pensamiento como 
, y más acabada: ' 

Entre el antiguo y nuevo Continente 
Se hall~ una inmensidad, el Oceano; 
Antro fiero de abismos imponentes, 
Que en otra edad, en tiempo no lejano, 
Al furor de sus olas y rompientes 
Sirvió de límite a I poder humano; 
Que solo el astro luminar del día 
Sus confines desiertos trasponía.' 

be emplear valientes imágenes y las patéticas fignras propias 
elevado lenguaje de la poesía, como cuando expres¡: 

Que al irradiar el astro de la historia 
Se disipan las tinieblas del pasado; 
Y entre cantares de épica memoria, 
Y el acento divino del Increado 
Surge Colón, que halló para su ~loria 
Pequefio lo infinito, limitadoi 
Que de esa inmensidad en el proscenio, 
Brota la augusta magestad del -genio: 

iéndose luego á ·los azares de la vida del genio, dice: 

Cubierto con harapos de mendigo 
Por Dios, la ciencia ...... el Orbe por sagrario 
Colón buscando protección y abrigo ' 
Tocó de Espalla el suelo hospitalario; 
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y en vez de un mundo que llevó consigo, 
Cual otro Nazareno, halló un Calvario: 
'Mas si es verdad que sucumbiera el hombre 
El Genio no ...... que eternizó en nombre. 

El autor condensa su en.:omio en la siguiente octara, qt:e sinteti• 
. · ¡ d 1 osici6n en h valiente es-za bien el pensamiento cap1ta o a comp , 

trola: 
Ilustre genov~ !Genio fecundo! 

Encarnación sublime del arcano! 
Grandioso, gigantezco, sin segundo! 
Creador del hemisferio americano: 
Ni las grandezas del antiguo mundo, 
Ni las inmensidades del Oceano, 
Fueron para tu nombre suficiente-s, 
y abarcaste con él dos Continentes. 

Solo por tratarse de tan singular acontecimiento, nos permiti~os 
citar algunos trozos del discurso que pronunciáramos con tal ocacion¡ 

y cuyo exordio, exabrupto, dice así: 

·Qué grande y levantado, qué bello y significativo es el hecho, único~•~ 
his~ria, que hoy tiene el merecido privilegio de conmover con su recu: o 
mundo entero¡ ... y que desde hace cultrocientos aií.os arranca al poeta ca~ 
himnosi portentosas creaciones al artista, al filósofo profunda~ contemplac1on~ 

elucubraciones abstrusas al sociólogo; porque él es: magnfhco e~ su _eselll'II, 

y rodigioso en sus resultados, trascendental para el progreso_, y glorioso)-::: 
~orno ninguno al deM.rrollo moral y económico de la espec1~ humana. rtt' 
el hecho es grande también, y signific.ativa, la presente fiesta, qne en r rr 
do rinc6~ de la América hoy celebramos, que claramente da á, ~onoce~ n: kl 
daridad y armonía que reina en todos los pueblos cultos de la tierra, ) tq sope­
más encontrados intereses y pasiones, se unen y compenetran en un puno 

rlor, de paz, progreso y fraternidad univerSal. 

Ya en el asunto, en la Oonfirmaci611 retórica, 
carácter netamente denwstratiro, decíamos: 

Brillante imponente, y á la vez, halagador espect.í.culo ofrece la Europa 
Si lo XV, en'cuyas postrimerías se verific6_el hecho que hoy~º°:~~º~. 
y~ desde entonces el carácter libre¡ autonú1mco y de marcado rn~1, i~ua 
de la raza indo-germánica, se maniEest.aba de manera clara y ostensible'¿ª. 
entonces un felíz concurso de circunstancias favorables la había con n 
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dar civifüaciones poderosas, que nún hoy mism') son timbre glorioso de la 
·e, y que con su audacia y altivés comenzaban á oponerse á. las ficticias 

es políticas que, tradicionales ideas CeElaristas tendían á establecen;e, aho­
do la libertad de conciencia y con ella el progreso humano. Ya de3de 
DceE, en esa era llamada con razón del Rermcimimto, los Cussa, los llus, los 

lin, continuaban el impulso dado al e¡;píritn hnm:ino por la clásica anti. 
heleno-latino. Y á la fuerza de inregración Je aquel priviligiado ele­

to étnico, de progresivo y libre desarrollo, sucedió un movimiento de ex­
"ún material y moral, que, co¡no todo fenómeno histórico, tiene sn µrece­

te y se eslabona con las antiguas emigraciones de pelasgos, helenos y latinos, 
con las irrupciones, modernas relativamente, de audaces y libérrimas hordas, 

fH! destruyeron la brillante, pero imperfecta, civilización greco-romana Y ya 
• 'fez establecidas esas civilizaciones, ¿podrían detenerse ante las bravas on. 
das de un Oceano proceloso, que el genio del fenicio aventurero logró tocar 
apenas, sin que decifraran el enigma que ocultaba el temido Atlante? ..... . 

Y así, después de la narraci6,i oratoria correspondiente, que esti 
Indicada en el parágrafo citado, decíamos en el epílogo: 

El Continente antiguo era, en efecto, insuficiente para encerrar el genio li­
lre y expansivo de la raza indo-europea, y era necesario que esa raza, tan feliz­
aente dotada, pues que las preocupaciones religiosas, las tradiciones políticas y 
7 loa estrechos moldes de la integración en que no podían caber los nuevos idea­

de libertad y de expansión universal, obstáculos iL su desR.rrollo, desaparecie­
' y que la pro,;dencia de la Listoria di~pusiese que las nuevas generaciones 
· ran en anchurosas tierras, para que pudieran desarrollar una civilización 
adecuada con los destinos superiores da hthumauidatl. Surge, así, la Amé-
al coujurio del genio ..... . 

En el epílogo, decíamos, haciendo un resumen: 

Glorifiquemos al Almirante de Castilla, Cristobal Colón que realizó hace 
aJ1os el hecho histórico mtÚ! grande en su naturaleza, más importante en la 
· , magnífico en las artes, y de m:ís trascendentales resultados en la civili-

, n del mundo. Glorifiquemos á. K,;;palla, :1 la noble y valiente Espafia, que 
pefló tan brillante papel en el alto suceso; á Espana, grande por SUB he­

heroicos, admirable en sus caídas y grandE> hasta en sus errores! Glorifi-
08 á la América, mundo de la libertad, cuua de la democracia, halagüeña 
nza para el porvenir de la civilización, que saluda con claro entusiasmo á. 

ltle\"OS ideales de paz, tolerancia, é igualdad. 

Podríamos decir algo acerca del otro centenario, inmediatamente 
ués: poro preferimos romper la monotonía del asunto, con un 
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intervalo de p9..esía, y de lo que ofrecen de más selecto de nuestras 
tras; cual es aquellG que Pérez Bíbins, el infortunado Pérez Bibina, 
áéllas en el breve tiempo de su residencia en esta ciudad, con su 
nólogo "Colón" ,-con que contribuyó á dar brillantez á la fiesta 
Centenario, de que venimos tratando, ,-y de una piez. dramática 
Lic. F. de P. Morales, y que pertenece á la misma década, el mon 
logo "Sin Verla," la cual se enlaza por identidad de género coo 
anterior, y que nos servirá de eslabón, en el tiempo, para ligar 
obra de los prosistas ~ue tuvieron participación en el otro Cente 
rio, de que debemos h~blar, según el epígrafe del presente capítulo, 

El que ya se había distinguido con su lírica brillante, y su~ 
clamación excelsa, el ya célebre traductor 'del monó:ogo Haml 
dió aquí á la escena el que ya hemos dicho, en h fiesta conque 
celebró en Monterrey el 4? Centenario del descubrimiento de América. 
Había sido estrenado ya en Durango; pero su consagración, desde q 
aquí se estableció, á nuestras letras y cultura, las demás obras q 
aquí produjo y el estímulo que aquí provocó, bien justifica el Ju 
preferente que en esta obra le acordamos, como un debido homeni 
á ,su memoria. 

Lo que mas llama la atención en este monólogo es la ex 
facilidad con que está versificado; no parece oino que no costó al a 
esfuerzo alguno, y gue era el verso el lenguaje propio y natural 
quien era poeta espontáneo por temperamento, y de una cultura 
perior. Bastarán pocas muestras para probarlo. He aquí lo que 
en boca del almirante en la exposici6n de su monólogc: 

Aquí la verdad se encierra, 
Y ella me dice al oído, 
No están en lo conocido 
Los límites de la tierra. 

Si es una esfera, en verdad, 
La que alcanzamos á Yer, 
Como mit.ad ha de ser 
Igual á la otra mitad. 

Dios con su sabia :firmeza1 

Del otro lado del mar 

• 
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Las leyes no ha de cambiar 
Que dió á la Naturaleza. 

La razón es suficiente 
Y ea mi fe tenaz y ciega; 
Hasta las Indias se llega 
Navegando al Occidente. 

¡Marco Polo y Estrabón! 
Haced vuestra ciencia mía 
Para que huelle algún día ' 
La Atlántida de Platón. 

~ne con esta facilidad poseía vis dramática 
e: 1 ' 

¡Nada! ¡Nada! qoé ansiedad 
Bate el corazón de prieaj 
Y tan solo se divisa 
El cielo y la inmensidad. 

1 Nada!. .... .la mar enemiga: 
Para sí todo ambiciona 
¡Nada!. ..... es que Dios ;~·abandona ...... 
Es que el cielo me castiga. 

Dios me agobia de pesares, 
Porque, como falta ve, 
Que á estos hombres arranqué 
Del seno de sus hogare.s. 

• 

lo comprueba lo 

• 

Luego co~ la ~atética representación de los sufrimientos de aque. 
bres, a qmenes arrancara de la tranquilidad del hogar y de 

de sus deudos, por boca del almirante exclama: . 

1Qué afán! ¡qué aMn! No respiro 
Me abraso ya ...... me sofoco .... .. 
¿Será verdad que estoy loco? 
¿Será verdad que deliro? 

Aire ...... mas aire. ¡Qué estrecho ..... . 
¡Qué estrecho es este lugar! 
Aire ...... me quieren ahogar 
Los latidos de mi pecho. 

j Dios que hiciste la razón 
Del hombre, y del entimiento ..... . 
¿Por qué le das pensamiento 
Si has de negarle la acción? ' 
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Por qué dejas que importuna 
Una.idea en él i::e ejerza, 
Si has de entregarle sin faena 
En brazos de la fortuna? 

¿Por qué ,i eres de bondad 
Dios, en su duelo te gozas? .... .. 
¿Por qné su mente d_estrozas ..... . 
Piedad! Dios mío! piedad! 

Interrumpido en estos ap6strofes, verdaderamente dramá · 
por el sonido del cañ6n, prorrumpe en estos bellos Yersos: 

¿Qué escucho? La luz!. ..... la luz ...... 
Tierra!. ..... tierra! .... la victoria! 
Gloria á Dios! ..... eterna gloria .. . .. . 
Gloria al que murió en la cruz! 

¿Ser.i verdad? No deliro? ..... . 
Tierra? La he llegado~ Yer! 
Si no lo quiero creer! 
Pero ...... la miro!. .... .Ja miro! 

Ojos ...... mis ojos ...... mirad •····· 
Ln tierra ... miradla en tanto 
Que 08 deja ver este llanto ...... 
Llanto de felicidad ...... 

Por último el pensamiento final es también, admirable 
de un gran aut~r é increíble en quien era, cuando p~odu¡o/~ 
<liante su magní~ca obra, un adolescente; tal pensamiento•:&. 
cer una perfecta iutuici6n escénira, al expresarlo en esta for , 

Perdón, Dios mío! perdón 
Si débil llegué á dudar! ...... 
Ah! de hoy mm, no han de llamar 
Loco á Cristóbal Colón: 

Con esta obra magnífica, y las odas pindáricas qu~ d~l~: 
rez Bíbins tuvo eutre nosotros una gran notoriedad, qmen ~ 
gado conn~turalizarse con el modo de ser de la c~lturad_gchne e:" 

, , ·¡· t nte y a ren ir om ,. leonesa· sobre ella rnfluyo mam ies ame ' , 1 
admira~ión al distinguido poeta, Yan las líneas de eSte capitu 0 

gradas á su memoria. 

-457-

.Quedan aún por analizar "Sin Verla," mon6logo de Francisco 
Morales y el ''Episodio lírico-dramático,'' '' Cbl6n" de Gorostieta, 
ntados por el mismo tiempo, y que dejamos para cuando tra­
de la Literatura dramática; por ahora procede continuar con 

ceeos relativos al otro gran acontecimiento literario de la década 
vamos: el ,ler. Centenario de la fundación de l\Ionterrey, que 

Jlllllltará ocasión d~ mencionará escritores y prosistas cuyas obras 
también esa mención, con su correspondiente análisis. 

lsto decíamos en los primitirns apuntes ¡,ara el arreglo del plan 
distintos materiales que forman esta obra; pero atendido á 

la pieza literaria de Gorostieta con sus varios personajes es, como 
1uoco de la Vega, neta y completamente dramática, y la de 

de P. Morales es un monólogo que ofrece grande semejanza 
al de Pérez Bíbins, hasta en su estructura, fuerza y viveza de 

y hasta en sn versificaci6n, nos hemos resuelto de ésta dar nna 
en el presente Capítulo, dejan~o la de Gorostieta para cuando 

de la producción dramática. Queda satisfecho también el 
crooo16gico, pues que el monólogo de que vamos á tratar fué 

tado en la misma década qne el de Pérez Bíbins. 

El monólogo "Sin Yerla" fué escrito expresamente para la gran 
· Luisa, l\Iarlínez Casado, por el ya bien conocido, para entonces, 

llrico, escritor y periodista Francisco de P. Morales. 

Bastante había ya demostrado nuestro autor sus aptitudes como 
llrico, y aún como dramático, en "La Hija del l\Iinistro," cuyo 
· y cuyas citas nos vemos obligados á suprimir por razones ya 
; nos limitamos, por lo mismo, á enunciar lo conducente de esa, 
de las obras más apreciables de nuestra literatura. Breves ci­
bastirán para demostrarlo. 

Desde lo que pudel!Jos llamar exposici6n el autor se conquista la 
· del lector con estos fáciles versos: 

Un día más ...... y nadie, nadie viene, 
Olvidada en mi última agonía¡ 
Y sola ~ta esperanza á. el alma mía, 
En este mnndo mísero mantiene. 
Empieza á amanecer ...... ¡ Fúnebre calma! 
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La 1oz se acaba, la negrura aumenta¡ 
El moribundo sol ya no calienta, 
Como no alumbra la esperanza a el alma! 
Yo me siento morir. Casi concluye 
Mi vida, de dolor y de amargura; 
Y el fuego de implacable calentura, 
Mi débil cuerpo sin cesar destruye, 
Y sola ...... abandonada ...... sin que pueda 
Ver~ mi lado~ los que tanto adoro ...... 

Con la hábil exposición, en que deja bien clara la situación eieé­
nica del personaje, adviértese la fina, la esquisita sensibilidad que 
reina, en seguida, en toda. la obra, y cuya creciente intensidad d&l 
élla cierto carácter que la abona. Lo demuestre. as[ lo Eiguiente, con 
que termina la citada. exposici6n: 

Ver{~ mi lado á los que tant-o adoro ..... . 
Mi Ricardo y mi Luisa! mi tesoro ...... 
El único tesoro que me queda. 

Y aún la esclarece mas, y con más sentimientó cuando dice: 

Y al fin les escribí.. .... que ya me muero; 
Qne la esposa y la madre los reclama, 
Que tengo ya tres meses en la cama ...... 
Y su perdón para morir espero. 

Ya en esta faz psicológica va pintando, uno á uno. todos los mi­

tices delicados del amor maternal en la terrible situación de Luis, 
trayendo siempre, como sentido poeta, la expresión adecuada y el 
verso armonioso y sonoro; tal cuando expresa: 

Mi Luisita ... mi amor¡ ... Si quiero verte! 
Si quiero junto ú. tí morir tranqui]a1 ...... 

Quiero beber valor en tu pupila, 
Para verme de frente con la muerte! 
Ya cnsi no respiro ... La agonía 
Se acerca con su paso, cautelosa, 
Señor!. .. ¡Mi bija ¡por piedad, mi esposo! 
Su perdOn, su sonrisa, Virgen mía! 

Mas, lo verdaderamente dramático de esta obra se hall, en 
endecasílabos siguientes: 
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?ª también Iniste madre! tú supiste 
Cómo amamos las madresi virgen pura! 
~u sab~_qué horrorosa desventura 
~ un h1¡0 perder. Tú lo perdiste' 
Tu que sabes lo mucho que he suf~ido· 
~~ que sabea lo mucho que he llorado: 

u q_ue sola mis quejas has oíd ' 
y IDIS I'•. o, '"!irimas todas has contado 
Ten d f ...... H e m compasión Virgen María! 

as que llegue mi hija antes que y q é té . muera 
a ea ¡unto :\ mí, á la cabecera ' 

Alahorad• · • m1 muerte y mi agonía. 

Llega en su dulor Juego al . que suprimimos' or ' paroxismo, tras de una doble tre.nsi_ 
jo. El delirio e~ ele neostaenx,tender demasiado los límites de este 

auera: 

¡Ah, mi Luisa! allí está f D ······s 1 en esa cuna· 
~erme con sueño de brillante armifío ' 
~ 1r~~? Sfl callad que duerme un niílo. 

a a · que todo rmdo la importuna' 
Calla~ fcrvido ruido de la orgía, . 
CarcaJadas de impúdicas mujeres· 
No turbéis el mayor de mis place;es, 
Estoy velando un suefío de alegría! . 
Y vosotros, fantasmas et· 
E 

...... r 1raos 
:.,} suer.o respetad de eata c . t ' . na nra. 

¿No veis? qué angelical! ¿No veis? qué ? 
Es huerfanito - pura. y suena ...... prosternaos' 
¡Cuál sonríe mirad• b . · Es - ' ·······Pº re inocente. 

tá. sonando con su madre muerta' 
Ah! dejadla dor · . ' mir ...... q~ s1 despiert.a 
No habrú quien á sus pechos la alimenf.e. 

~ seguida, en una lucha bien conmovedora . . 
tll sus patéticos endecasílabos !'b 1 . '. desfallec1ente, ex• 

I res, o siguiente: 

Apiádate de mí, Jesús amado 
Que ya no puedo mfü; . , ...... 
S

. • ...... ¡Cu,1nto padezco' 
1 un esfuerzo bastara? y e , to · LI ...... uan ansío 
~r ti ese balcón ...... Al 6a llego 

Gracias, Sefior! que mi doliente ru~~· 



· n· r 1 Te dignas escuchar ...... Grac1aa, 10s m o. 
La calle está desierta ... ... ni un sonido ...... 
Ni el rodar de un carruaje ...... Nada! nada! 
Solo rumores ...... solo, del oído: 
Pero es que yo ...... mis ojos ... .. . ya no veo .... . . 
Es que no sé de mí ... ... es que ...... deliro. 

Las alucinaciones toman, luego, el lugar de la realidad,- en q 
consiste la locura,-y la situación anormal del personaje está bien 
presada en estos versos: 

Vienen hacia el portal.. .... Voy á mirarlos! 
La luz de ese farol me va á. hacer verlos. 
Ellos son! Ellos son! ..... .Ir á perderlos, 
Cuando llegaba apenas á besarlos! 
Mi bija entre mis brazos ...... ¡qué ventura! 
Perdonada, por fín, ¡cuanta alegría! 
Gracias Gracias, Señor ... 1Virgen' Maria! 

, • 1 
No puedo más ... me muero¡ Virgen pura. 

La lucha final, aquella agonía espantosa está bien significado, 
de modo propio y bello, en- estos versos: 

Llamaron? llamaron, Dios piadoso! 
Fuerzas/vida, vigor: solo Un momento! 
Allí la venturanza .. .... aquí el tormento} 
Y no puedo llegar .. .. .. Dios poderoso! 
Todo acab6; por fin ...... Era mi suerte 
Obtener mi perdón ... .. . en la agonia. 

Y cuando se oye la voz de la nií\a: 

Madre ¡no me oyes! 

La situaci6n dramática, bien preparada, la resuelve el autor 
nadamente de este modo: 

Sí alma mía! 
¡Que horrible sin tus besos es la muerte! 
Y ... no entrarán? Gran Dios! Dios Soberano! 
Crece mi afán, y mi impotencia crece ...... . 
Verá Luisa, besarla ...... que merece .. ... . 

Que cierre ella mis ojos con sus manos. 
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Quiero verte ...... y la puerta eskt cerrada! 

sponde este magnífico pensamiento, que concluye de modo 
1 patético la bella producción: 

Y era poderte ver ...... todo mi anhelo; 
Pero al menos podré llamar al cielo .. . 
Porque ... estoy perdo ... _nada ... perdo ... na ... da! 

insistiremos sobre la conmovedora pieza del Lic . Morales, y 
os á tratar de las obras oratorias de dos de nuestros prosistas 

' inguidos, Gorostieta y Garza Gómez. dos discurso~ desti­
¡ celebrar el tercer centenario del• fundación de Monterrey, 
análisis, haremos en el mayor espacio que permita este libro, se­

plan y los propósitos adoptados en él: pues que valen como 
· as composiciones de escritores bien conocidos y por el ex­
. ria acontecimiento que celebran. 
enunciar la colaboración <le! Lic. Garza en ''Revista Contem­
" ó mejor su dirección, en ese último periódico literario, y la 

'6n suya en prosa siempre elegante, ya diremos lo que á él de-
tras letras; nos limitaremos en este capítulo, bien extenso ya, 

los trozos culminantes de su gran discurs; acerca del magno y 
ental hecho histórico, el más trascendental de cuantos nos to­
ta y localmente: la fundación de la ciudad de !\fonterrey, en 

Septiembre de 1,596. bice á este respecto en el exordio-propo­
de este discurso: 

hoyt.ambién se recuerda que hace 300 afias, el 20 de Septiembre de 1,596 
or y Capitán General del Nuevo-Reino de L~ón, don Diego de l\fon­

,puso los cimientos de aquel edificio, fundando, en virtud de reales fa. 
y delegaciones la ciudad de :Monterrey, en este valle de Estrema<lL1ra 
de Santa Lucía, n como se llamó antaño. 

enunciación de una fecha tan remota, el coneurso que la imaginación 
ria prestan: al espíritu para formar cabal idea de lo que pueda sigui­

dos en la vida de un mundo, llevan el ú.nimo hacia el recuerdo de to­
·o realizadodificultosamente en ese período, de Ja actitud que las vi­

y las condiciones históricas imprimieton al paso con que ha venido ca­
eat.a agrupación social y política, dotada de existencia y personalidad 

que llamamos ciudad. 
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Hace, en seguida, un brillante y rápido resumen del régime11 
Jonia!, intentos de la conquista, explotación de estos dominios 
corona de España, diversas condiciones de los variados yextenSOB 
rritorios que ocupaban los poderosos explotadores; y se exprw., 
en la confirmaci6n de su discurso, de este modo: 

Mas, en las comarcas no conocidas á fines del siglo XVI, variaban con 
cho las circunstancias. No se trataba, pues, de una raza llegada á un cierto 
do de desarrollo social en que se debiera una civilización nueva, sustitnv 
á la e.ntigua; no había elementos étnicos que se mezclaran: estaban íren~ 1 

te dos razas, si no antagónicas en absoluto, cuando muy alejadas de un 
que hi~ra posible la coxistencia de ambas, sin choques siempre temid~ 
más bién evitados. Así, en la sujeción más absoluta, los indígena!! de la 
central se mezclaron á la raia dominadora, para producir lo que aun no ee 
pleta, una raza nueva en que domina el carlcter atávico del españa, pues la 
za india carece de ese poder; mientras que en el Norte fné tal la separacitG 
tales elementos, separación fomentada por la existencia errante de las 
por la ex~ltación indómita de su carácter, por el mismo atraso de sn est 
cial

1 
y por la dureza con que se les hacía sentir el yugo de los nuevos po 

res, que siempre vivieron con éstos en abierta pugna. 

Concluye su estudio étnico-político, 6 sociol6gico, de este 

La fundación de una ciudad como Monterrey, no fué, pues, el acto 
rio de un despojo, sino el ejercicio de un derecho qne ya sancionan los 
pios económicos, y que siempre ha inscrito en la hoy ineludible de los 
tos necesarios de un pueblo. En tiempo d~ l\Iontemayor encontralll08i 
disculpa, sino el mérito de esa fundación, en el seutido de ensanchar los 
de una conquista, que era una de las más preciadas joyas de la corona de 
ña, y tan querida de la inadre patria, que le dió su propio nombre ...... 

Lnego añade: 
La existencia de Monterrey, comienza por acto solemne el 20 de Se • 

de ló96. Mas tuvo que sufrir desde entonces las contingencias y d' 
de una vida precaria, expuestr,. · constantemente á las incursiones de BOi 

gas los indios, sujeta á los pobres recur'!OS de ,un comercio lesionado á l& 
nna por inseguridades, y afligida por los miemos elementos naturales. q 

ce!- parecieron conjurados para destruirla. 

Después de probar que conforme á teoría3 rnciona!ísimas 
ciología, el orígen de las ciudades se vincula en una necesidad 
mica, termimt por referir s ella los progresos realizados por 
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te ¡~ centuria que lleva de vida i~<lependiente . 
en tiempos modernísimos I l , y que, últ1-
la nación, esos progresos' l~aen :ra~:.1:e ~:n be?éfica ha _sido 
d y sus tendenc1·a, tradu . 1 caracter febnl en 

' -, meas en el t · 
que la hacen figurar en p{ t . aspee o mdustrial y 
es de la Re¡1úbl' ies ú importante entre las mayo-

1ca. 
Lic. Gorostieta, de que ya hemos dad . 
compuso con ocasión d o á conocer discursos y 

l e ese su.:eso una pieza o t . 
. as as suyas, es dechado de profundidad . ra o~1a, que, 
msertaremos más que breves t y correcc1on, y de 
bien conocido el gran 1nooist rozDo~, por faltarnos el espacio 

- ª· ice en el exordio: 
consoladora y fortificante en l . d 
del hombre por la tierra es ' ¡a.ser1le ~ fatigas que marcan la pere• 

!ad 
' · ,,) ,er R\'Jsta á. lo l 

e los siglos y dc.:de la . lt ' pasac o, penetrar la 
.1_,_ ' • ~ 8 ¡\ nr1s del I 0 
Ut1U1lles de insi{J'nificantes eleme t - ,r greso actual abarcar e¡ 
'vamente, se c~rnbinan de dn os. peq~ieuosi que desarroliiíndose len 

. mo o m1steno.:o pa a d • -
11D organismo soc:ial hermoso fucrt " r p~o uc1r una Entidad 

ley providencial que impulsa y a· .. e. I El espíritu ~orprende en su 
eóEmicos, y el hombre se e y drnJe ?ª ~1echos humanos como los 

L1-.J • ngran ece y d1gmfica t l 
illWU.aB y dispersas que se a· , , . -con empando como 
'-·-'·t'b ' man antagomcos se b ' 
lrn:t!ili I le y .se suman y com e t i uscan atraídas por 
. ificación altísima y procl:mne dranil trad~cif'ndo.se en hechos histó-
, l an o a realidad de e 1 

en e corazón del atómo "'se a·¡ d sa a ma suprema 
·ca ¡ d ' J 

1 un e como vida b Jl pro un irlad del Universo. , e eza y armonía 

todo este <liseurso como en t d 
o no superado, cr~emos n. o t los. suyos, Gorostieta da 
. Dr. González: pues , i ¡.,or as m1sn,as piezas eruditas 

cia filoso'fica J . que rn en erud1c16n histórica ni en 
, 11 efl correcció t . je ni . n, ransparenc1a y propiedad 

, en nrnguna de aquellas cualidades . 
la oratoria demostrativ , ., . que constituyen 

. l D . a, o encom1ashca, la oratoria didá t' 
or e ocfor egreg10 y sabio m t d . e i.ca, 

En confirmación de ello en or e la ¡uventud nuevo-
mos dado en anteriores' ;, _aparte de las pruebas numero• 

aludido: t1culos, mtemos otro parágrafo 

la última década del Siglo XVI. La heroica 
er éxodo digno en el 1 . . . epopeya del Anáhuae 

g onoso martmo de Ouauhtemotzin, no ha~ 
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bía mandado, trasponiendo los montee, su eco dCflgarrador á nuestros \"llles, 
En estos apartados dominios cedidos por la munificencia de un papa :i la COl'OJ1a 
de Castilla, no se había eECCnchado el estruendo ciclópeo que hiciera al dern

110
• 

~arse el impe~io col<,sal de A~mapitún, y apenas si por relato de algún fugi­
tivo, que deb16 parecer fanti.istico, se tenían vagas nociones de las cruent&.i ha­
zanas de Urdi11ola. Pequeflns tribus ignR.ras y vagabundas erraban por 10! 
bosques, apurando, descuidadas, los dones de una naturaleza pródiga, que ima· 
ginaban suyaj a~o en las poéticas noches de nuestrRS latitudesaspirandoperfo. 
mes embriag,mtes bajo el celeste <lombo constelado de soleE1

1 
soñaban con pia· 

<losa fruición en el eterno dominio y la grand~za. inacabable do sus dioses. l'n 
día los cóncavos de la Sierra resonaron, repitiendo inusitados sones, YOces e1-
tral1as, infernales ruidos, y poco después, las tribus espantadas, huían ante una 
legión de centauros, que descendfa del Sur, como alud, con imponente y frago­
raso estrépito. Era la conquista anunciada por los agoreros aztecas, ante ¡

8 
cual se desvanecía el valor salvaje; porque la victoria era imposible contra Jo 
sobrenatural, según los mitos también salvajes, que constituían religione!! hoy 
muertas. 

No se necesita mÍ\s: la constitución política, social y económica 
del Nue,·o Reino, degde don Luis de Carvajal hasta los Gobernadores 
independientes de la época de la Independencia, con el carácter y 
tendencias de Monterrey, como centro por su situación topográfica 
y demás condiciones, entre los que sobresalen las meramente étnicas, 
queda por lo mismo establecida en el brillante y erudito estutlio de 
un hablista consumado. Solo citaremos los trozos conducente,; 
por ejemplo: 

De ese acontecimiento histórico [la fundación de Monterrey por Diego de 
Montemayor-20 de Septiembre de lli96], data nuestra vida polftica. n..de 
entonces la entidad colectiva, el organismo social tiene una existencia definida 
y propia. Y desde entonces, ¡cuántas viscisitud~ no registra la ciudad en 8WI 

anales! ¡CU1í.ntas piíginas de luz y cuántos capítulos de gloria sangrienta no han 
ido acumulún<lose para formar la historia de ese girón de tierra que abriga nues­
tros hogares, y que Amamos con predilección indecible con ese amor exclusivo 
que hace el á.rabe errabundo desdefiar los campos de verdura por la tórrida so­
ledad de sus desiertos. 

Luego, refiriéndose á la fisonomía sociológica de la ciudad, dice: 

Hijos de hombres humildes y hombre buenos los de los primeros conqais· 
tadores, se confundieron en la muchedumbre conquistada, dándole vida á una 
raza nue,•a, uniforme, compacta, que ~-intió desde luego su unidad. No hobo 
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pri'dlegios de sangre, no hubo aristocracias por derecho qu~ retardasen la e,·o-
j ·o'n• ¡· a.c;f cunndo se proclama la abolición de la esclavitud en 1814, ya no 

OSI ' ' ·' • • · lít' 1 d )labfn escla,,oe entre nosotros; cuando se elevaron u. prmc1p1os po 1cos os og-
llflS de la libertad y la igualdad, tales principios vin~eron sol~ á. legitimar _el_ es­
tado nuestro de práctica libertad, fundado y sostem<lo por ctudadanos, civil y 
,ocialmente iguales. 

No necesito decir que la dedicación constante del pueblo al trabajo, su die. 
ciplina y sus hi.íbitos de paz interior, no ~an amenguadoº! val?r, ni relajado el 
eoncepto de la dignidad en nuestros concmdadanos.. La historia y la observa­
ci.On propia nos dicen lo contraril"I. Acaso el espíritu aventurer? y caballeres­
co va débil en nneslros progenitor<'s, dejó pocas huellas en la sociedad que fuu· 
ckr¿n; pero esa dignidad que repele toda mancha¡ esa al~ivez que solo ~oblega 
ta frente cuando le falta la vida¡ ~e valor sereno que sm buscar el peligro, lo 
afronta y lo desprecia, son cualidades que nunca h~n faltado 1\. nuestro pueblo. 
La hil!toria os dirá. cómo nunca. este pueblo, ~condido entre Sierras, ha negado 
110 sangre al grito de la Patria, cómo nunca_ ha deja~o impune la afrenta que _un 
extrafio le infiriera, y cómo nunca ha temdo sonrisas y flores para el enemigo 
triunfante. 

La historia del pMgreso de Monterrey la resume de este modo; 

Pero ¿sabéis qué era 11onterrey en 1596? Era un pueblo de escasísimo ve­
cindario y cuya pobreza puede figurarse mirando la cuenta de propios ordena­
da por don )larUn Zavala, según la cual el Ayuntamiento de. Mo~terrey sólo 
contaba para sus atenciones con 90 pesos anuales, presupuesto inferior:\ la raya 
de la hacienda más insignificante 

Yo atribuyo ese progreso,-decía más delante: 

Al pueblo mismo, á su idiosincracia fisiológica y moral, porque, en el mismo 
lapso de tiempo, en el corazón de nuestro país, surgieron ciudades espléndida~ 
mente dotadas, que en breves aílos cobraron importancia y florecieron, y no 
queda ya de sus grandezas sino la memoria; porque e~ esas ciudades se agitaba 
la discordia con ocasión de las castas, porque el fanatismo se asentó en ellas en­
tenebreciendo las conciencias, 6 po1que aristocracias bastardas quisieron aca­
parar para ellas solas toda la suma de bien que de la vida social se derivara. 

Cuanto á modelo de lenguaje, véase lo siguiente: 

Si al agitar las alas del espíritu sintiese el vigor de ju,·eniles afias; si el pensa­
miento pudiese aun reducir á im;.tgenes brillantes, ricas por el color y la belleza, 
las épiCM etapas de nuestra particular historia, con cuiinto placer, con qué pnr­
ücu1ar fruición recordaría el ambicioso anhelo de nuestros antecesores, que los 
llevó á proclamar antes que la capital del \'irreinato .la. sofiada independencia

1 

69-
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la resistencia desgraciada pero heroica.de nu~tros nacionales del 46, que reglrOl 
con ríos de sangre los muros de su ciudad nativai los altos hechos de nuestrq: 
móviles en los días de la Constitución y la Reforma, y en la época pav"­
y sombria de la Intervención y del imperio, y en una palabra, el esfuerzo cona, 
tante, abnegado y espontáneo de nuestra sociedad, todo por la autonomía, por la 
libertad, por el honor inmarcesible y la inviolable integridad de nuestra patria, 
Por desgracia, no hay en mi voz las épicas e11tonaciones con que los altos hechC! 
se proclaman, ni es dable á mi pensamiento condensar en breves líneas la histo­
ria de 3 siglos; habrá pues de renunciar á esa gratísima tarea, ciñéndonos á más 
fácil ó más humilde trabajo, cual es el de buscar el origen de nuestro modo de 
ser moral, etc. 

Creemos que es bastante con lo dicho, para demostrar que nues­
tros prosistas han dejado una huella profunda en las letras nuevoloo­
nesas; cou Gorostieta y Garza Gómez, con Francisco de P. Morale11, 
C. Junco de la Vega,-prosistas además de poetas,,-P. Livaa, Joel 
Rocha, José Elizondo, Fortunato Lozano, Nemesio García Naranjo, 
Antonio Morales Gómez, etc, podríamos completar uua falange de 
oradores y periodistas que dan ahora honra y provecho á nuestra par• 
ticular cultura, y á la cultura general de la nación. Podríamos citar, 
de unos, sus discursos y buenas producciones periodísticas, de otros, 
juntamente con aquellos, los cuentos 6 novelas cortas, sus tratados di­
dácticos, 6 sus notas de viajes ó de crítica. Aún hay entre ellos, co­
mo José Elizondo, quien haya sido laureado en el difícil género del 
Cuento, ó novela de pequeñas dimensiones, y de otros que hayan sido 
reproducidos las notas 6 apun\es de un libro, aún inédito, de «Viajes;• 
tal es el de J oel Rocha y Fortuna to Lozano. Con todos ellos, y CÍ· 

tando solo aquello que, en nuestra opinión, descuella, ó que ha obte­
nido fama nacional, podríamos llenar muchos capítulos; pero la m&• 
yor extensión que,-impensadamente, y solo por la abundauciade la 
materia, y el agrado que hemos tenido en éllo,-le hemos dado á 011-

ta obra, nos priva de hacerlo, limitándonos, por lo mismo, á hacer 
enumeraciones, que sólo están justificadas por los estudios y análisia 
que de otras obras pertenecientes á esos mismos autores van hech 
Conste, pues, que si dejamos incompleto este estudio es porque á ello 
nos obliga la estrechez del espacio que nos queda, dado lo vasto de Ji 
materia que comprende el primitivo plan del presente li,bro. 
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CAPITULO 111. 

1A INSTRUCCION PRIMARIA. HISTORIA DE 1A INSTRUCCION. 

Creemos que ha llegado el turno á los progresos que realizara la 
rucción Primaria, debido en gran parte á un competente y deci­
educador, á Miguel F. Martínez, á quien debe nuestro Estado 

ración y nobles esfuerzos en favor de un rnmo de la Adminis­
ci6n y del servicio públicos, nunca descuidado ciertamente como . , 
hemos demostrado en el curso de esta obra, apuntando las disposi­

. nea dictadas á este respecto por la soberanía de Nuevo León, desde 
afio de 1826 por el H. Congreso, que reglamentara tal ramo vol­

riendo la enseñanza primaria, gratuita y obligatoria, según se d~duce 
las leyes y reglamentos que hemos indicado someramente al tratar 
la primera época de nuestra vida independiente y autonómica 
la Secei6n Segunda de esta obra. Ya tendremos ocasión de volve~ 

bre esto, al apuntar lo relativo á Is "Historia de la Instrucción" 
nuestro Estado, escrita por disposición del Gobierno (1894), y eu 

no faltaron nunca, desde aquel primer congreso de nuestra vida 
ependiente, con los Arroyo, los Parás, los García, y luego los Mo­
' los Garza y Evia, los Tamez, el mismo Dr. José Eleuterio Gon­
, nombrado Inspector General de Instrucción [1868] y los Go­
antes Gerónimo Treviño, Garza García, Viviano L. Villarreal y 
ón Treviño, quie1ies dieran impulso y procuraran el progreso y 

laotamiento en un ramo tan importante, ya como particulares con 


